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Exmo, Sr. 


Por el correo venido 4 esta Ciudad el domingo 13 del 
corriente recibí directamente del Ministerio de Hacienda 
el decreto publicado en esa Capital el 25 del pasado mes 
de Junio sobre la enagenacion de las fincas rústicas y ur- 
banas de todas las corporaciones de la República, entre 
las que se enumeran espresamente todas las que pertene- 
cen á la Iglesia, y he visto la declaracion que contiene 
el artículo 25 sobre la incapacidad que dichas corporacio- 
nes civiles y eclesiásticas tendrán en adelante para adquirir 
en propiedad 6 admivistrar por sí bienes raíces. 

_ Si este a afectara solamente los intereses tempora- 
les de mi Diócesis, sin relacion alguna 4 los derechos es- 
pirituales, divinos é imprescriptibles de la Iglesia, callaría 
absolutamente, cúmpliria con toda exactitud lo prevenido 
en el decreto, y tributaria al Supremo Gobierno los home- 
najes de respeto y obediencia que se le deben, entregando 
el dinero y cualquiera otro interes material que se quisie- 
ra. Haria esto cun plena y deliberada. voluntad, con mu- 
cho gusto y cumplacencia, no digo siendo tan miserales Co- 
mo son los pocos bienes que hay en mi pobre Diócesis, aun 
cuando fueran muchos y muy grandes, los cederia-antes 
que faitar á la obediencia, 4 las justas leyes del Estado. Mu- 
cho mas fácil me seria su cumplimiento en él caso pre- 
sente cuando por una rara coincidencia, los pocos bienes 
de mi Iglesia consistén en capitales impuestos con mas ba- 
jo interes que el que se designa en el decreto, pues yo mis- 
mo los he dado al tres y al cuatro por ciento anual en be- 
neficio de los particulares; pero pensando y meditando en 
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la letra y el espíritu de cs hallo con mucho 
sentimiento que no me es lícito obsequiarla, antes bien me 
creo obligado A representar, suplicar y esponer al Supre- 
mo Gobierno lo que no puede callar un oa po sin grave 
pecado de su. parte, sin escándalo de los fieles y aun sin 
deslealtad 4 su pátria: así me lo dicta mi conciencia.. Muv. 
tristes y muy graves son las circunstancias en que hoy DOS 
encontramos: esta es la voz pública y el lamento general de 
todo mexicanc; sin embargo, en medio de tautos nales, de 
tantas doctrinas malas € impías, como se publican por la 
prensa, de tantas injurias y calumnias como se Han escrito 
contra los Ministros del Altar y las santas leyes de la Tole. 
sia, yo he guardado un profundo silencio aun en amis mas 
íntimas comunicaciones, ni una sola palabra de murmuracion 
ó menosprecio podrá decirse que ha salido de mis labios en 
contra de las autoridades constituidas, ni de persona alguna en 
particular, limitándome en caso muy urgente, como ahora, en 
que. se.nos exige él cumplimiento de una ley que repugna á 
las instituciones eclesiásticas, y en consecuencia, á los de- 
beres del que está obligado 4 á enmplirlas y encargado de 
guardarlas, á representar al que tiene en su mano el poz». 
der público y pedirle el remedio conveniente, esperaudo 
que la Divina Providencia y la sabiduría del Supremo Go. 
bierno desechará unas medidas que considero opuestas & 
nuestra Santa Religion y muy funestas para la prosperidad 
de mi pátria. 
. Para satisfacer, pues, esta exigencia, de que no puedo li- 
brarme por mí misino,. permitame, V. E. le, espunga bre- 
ve, respetuosa y claramente und que otra razon de las mu- 
chas que tengo para proceder de ‚esta manera, las que ya 
habrá pensado. el Supremo Gobierno y habrán alegado con 
mucha exactitud y erudicion mis sábios y venerables herma- 
nos en el episcopado. Por tanto, prévia consulta y de acuer- 
do con mi Venerable Cabildo, que tambien firma esta res- 
petuosa exposicion, paso 4 manifestar lo siguiente, | 

Lo primero que se nota en este decreto, es la espropia. 
cion de los bienes adquiridos sin contar absolufameute con 
su dueño: desconocida la facultad natural que tiene toʻo in- 
dividuo 6 corporacion legalmente, establecida. Para, adqui- 
rir el dominio ‚por, todos ‚los, medios y Que lo permite. el 
derecho comun: desatendida fhe eds de la Iglesia y or 
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dados los puntos mas eee. de su divina institucion: per- 
judicados los intereses de los particulares, que son los del 
bien público, mas que los de la misma Iglesia. En consecuen- 
cia, parece contra razon y ley ‘natural, contra ley divina y 
eclesiástica, contra ley pública y civil de las naciones, con- 
tra el bien público y contra el buen sentido, el decreto de 
25 de Junio. ' 

Es un hecho que todas las corporaciones que tengan una 
finca, han de quedar privadas de ella; otro hecho es que no 
les queda arbitrio para mejorar su condicion, haciéndolas su- 
bir de' precio, por medios legales, y á todos concedidos, por- 
que la ley lo ha fijado y ha señalado el comprador; y hecho 
es tambien que no se contó con los dueños ni representan. 
tes legítimos de 'estos intereses. Por soto estos hechos se 
ve privado” ‘de sus bienes ua legítimo y reconocido dueño de 
ellos,‘ sin ser oído ni sumaria, ni siquiera verbalmente sobre 
el bian ó daño' que de ello le resulte, sobre el título mas 6 
menos óneroso, sobre las condiciones con que los posee, esto 
tiene lugar, aun supuesta la indemnizacion que se les ofre- 
ce. Derecho es este d ser oído tan esencial y natural, que, 
no solo 'es’'reconotido por todas las naciones, sino es- 
presamente sancionado como hase constitucional 6 ó principio 
fundamental en toda legislacion, sea esta la que fuere; así 
se ha observado entre nosotros, y por eso la espropiacion 
por causa pública 6 en beneficio público, no solo exige la 
indemnizacion, sino tambien se «previene que sea ofdo el 
propie tario; y no consintiendo sea justificada la necesidad 
6 conveniencia pública; justa y efectiva la indemnizacion; 
mas nunca se ha reservado la suprema autoridad el derec ho 
de imponer el precio, señalar el valor de bienes que no le 
perteuecen; mucho menos cabe semejante especie en tu 
sistema representativo, en toda la amplitud y Hbertad de la 
forma democrática. 

Todo el mundo sabe eual es la naturaleza del doininio, 
cual es su origen, cuales zon los modos de «adquirirlo y las 
cosas que de él están exentas, Yo no encuentroen la na- 
turaleza € institucion divina de la Iglesia, en la for.aa y or- 
eanizacion que le dió Jesucristo para que viviera y subsi- 
tiera en da tierra que le repugue la adquisicion de aque- 
llos bienes que puede adquirir todo 'ħornbre, toda sotiedad ó 
corporacion reconogida en el Estado: no hallo que el domi. 


nio en su orígen, wink ce ie de adquirirse sea con- 
trario 4 la esencia y constitacion de la Iglesia, así es que la 
incapacidad que declara el artículo citado deberá tomarse 
de otra parte, que de la naturaleza del dominio y de la Igle- 
sia, porque la una y la otra no son diferentes hoy de lo que 
eran antes, ni distintos aquí de -lo que son en todas partes. 
Esta verdad como fundada en el derecho natural, la reco- 
nocian los mismos gentiles perseguidores de la Iglesia, cuan- 
do ellos resolvieron privarla de sus bienes 4 no le permi- 
tieron adquirirlos; resolvieron al mismo tiempo para no ser 
inconsecuentes, no reconocerla como sociedad á cuerpo del 
Estado: así lo acredita la historia y se enseña en los prime- 
ros elementos del derecho canónico; y mas quisieron pri- 
varla de toda existencia política y civil que admitirla sig 
todos los derechos naturales y debidos por la sociedad á to- 
dos los que la componen y viven en ella legalmente. _ 
Segundo. Que se han desatendido las leyes de la Igle- 
sia, es una verdad de hecho demostrada con la simple lec- 
tura de la historia de la misma Iglesa, desde su fundacion 
hasta el presente tiempo y antes, si V. E. considera que 
la tribu sacerdotal y el culto del verdadero Dios en el pue- 
blo hebreo tenian, adquirian y administraban bienes de 
toda especie. Estas disposiciones conciliares, Pontfücias y 
aun Canónico-civiles, están profusamente espuestas y es- 
plicadas en todos los Canonistas y Jurisconsultos antiguos 
y modernos, lo están todos los cádigos civiles de las na- 
ciones católicas, y no hay uno solo en que se haya san- 
cionado el principio de la incapacidad perpetua de adquirir 
el dominio en un individuo ó en una corporacion reconocida 
por el Gobierno, nien que se hayan desconocido en esta 
forma los derechos de la Iglesia. Mas prescindiendo de es- 
to, basta ver las decisiones canónicas insertas en el cuer- 
po del derecho desde las mas antiguas hasta las últimas 
porque nos regimos actualmente, que son el Concilio ge- 
neral de Trento y nuestro tercero Provincial Mexicano, 
y mas modernas son las bylas pontificias espedidas con 
motivo de los sucesos de Francia, España é Italia y com- 
pararlas con el decreto mencionado, para convencerse cuan- 
to, cómo, y hasta qué punto se han desconocido aquellas. 
Mas se dirá ¿qué importan tales resoluciones de la Iglesia 
aun confirmadas por decretos de los Principes, cuando so- 


lo se trata de bienes TE y de negocios relativos al 
bien público, cuyo cuidado:es del resorte de las autorida- 
des temporales? Importa, Sr. Exmo., lo que importa la jus- 
ticia y la razon, lo que importa la paz pública y lo que im- 
porta el bien y la felicidad de los pueblos. 

Para no hablar yo de mi propio caudal, ni citar en apo- 
yo de mi sentir autoridades que, aunque muy respetables, no 
se oyen con el gusto, ni se reciben con el aprecio y ve- 
neracion que merecen, bastará esponer 4 la consideracion 
de V. E. la doctrina de uno de los grandes políticos mader- 
nos, cuyas Opiniones, intrigas y actos ministeriales, en nada 
favorecieron á la Iglesia, tal es Portalis. Este diplomático, 
en un discurso que pronunció en la Asamblea, á tiempo que 
procuraba exagerar las regalías, derechos y preeminencias 
del Estado eu asuntos ecles lásticos, insistiendo sobre la uti- 
lidad y necesilad que tiene el poder püblico de conocer 
bien los negocios, las personas y todo lo que toca al cul- 
to, é inculcando que el legislador no debe ser estraño ni 
indiferente 4 la discipiina y leyes eclesiásticas, decia textual- 
mente estas palabras. „La tranquilidad pública no está 
segura si se desdeña saber lo que son los Ministros del cul. 
to, si se ignora la disciplina bajo que ellos han de vivir y 
los reglamentos que han jurado observar.” No parecia, pues, 
tan insignificante ni de tan poca utilidad y consecuencia 4 
Á este sagaz político examinar y observar las leyes y las 
instituciones de la Iglesia, ni lo parecerá á cualquiera que 
esté conforme en que es necesario conocer el espíritu pú- 
biico y religioso de los pueblos, su fé, su religion, su moral, 
sus costumbres, sus tendencias, su índole, su carácter, sus 
necesidades y todo lo demas que V. E. mejor que yo sa- 
be se ha de tener presente antes de sancionar una ley, 
mucho mas, si como enseñan los principios democráticos, 
ha de ser esta la espresion de la voluntad nacional, ua acto 
de la voluntad general. 

Tercero. Tambien fueron desconocidos y se olvidaron los 
puntos mas esenciales de la institucion divina de la Igle- 
sia, estos son su libertad, su soberanía, su independencia. 
Muy largo seria discurrir ahora sobre lo que importan es- 
tos tres títulos de la Iglesia Católica: en general baste de. 
cir que la libertad es el aire y la vida de la Iglesia, sin ella 
absolutamente no puede existir: estos títulos entrañan to- 
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dos los puntos relativos 4 la fe, & la doctrina, 4 las costuma- 
bres, 4 la disciplina de'la Iglesia, y «del Clero, comprende 
los derechos y deberes de los Obispos abraza el modo, tér- 
minos y ejercicio de su jurisdiccion, se estiende 4 las pei- 
sonas, cosas y Juicios eclesiásticos: todos estos puntos no 80- 
lo están en relacion, sino que nacen inmediatamente y per- 
menecen' esencialmente unidos con aquellos eternos princi- - 
pios, con aquellos‘ derechos imprescriptibles que” recibió de 
Dios, unica fuente de donde nace su autoridad al dispo- 
ner, resolver y decidir en las materias que tocan 6 se re- 
feren 4 la fé, sobre las reglas de las costumbres y con la 
única que pueden | hacerse cánones de disciplina. La Igle- 
sia es libre y ‘es dogma de la fé católica, lo ha sido siem- 
pre, favoréscanla 6 no las potestades del sigh: ella puede 
.._ y “acepta agradecida la proteccion del poder huma- 

; pero jamás la gobernara su protector, ella se apoyará 
con gusto y gratitud sobre el’ brazo de carne que quierá 
sostenerla; pero lo retirará de sí cuando pretenda dirigirla: 
ella’ acepta los bienes que le ofrecen, porque no solo es 
pobre, sino madre de los pobres; pero nunca los recibe eu 
pago de su’ libertad é independencia, antes se despojará de 
las honras y riquezas de este mundo, que de sus gloriosos 
timbres con. que ha conquistado el mundo, civilizado los pue- 
blos y engrandecido ‘las naciones. 

Hoy dice la Iglesia lo- que: decia el grande Obispo de 
Milan hace quince siglos. „Si el Emperador quiere las tier: 
ras, tiene poder para 'tomarlas, ninguno de nosotros se le 
opondrä, las limosnas de los pobres bastan para alimentar á 
los pobres, nosotros los Obispos 1 no se las Sari pero 10 
se las negamos.” 

La oposicion de este decreto 4 los principios del derecho 
público y al derecho civil de tas naciones, parece igual- 
mente claro y manifiesto. ‘No cabe duda que el cbjeto del 
presente decreto lo es en primer término de una base constitu- 
cional y de ella se ocupa actualmente el Soberano Congre- 
so Constituyente quien seguramente al sentarla considera- 
rá los principios. generales dete Jurisprudencia, los eere- 
chos naturales del hombre y políticos de la sociedad co- 
nocidos'en todas las naciones, adoptados en todas las depis- 
laciones-y sancidnedes en todos los códigos. Se encontra- 
rán diversas formas, segun la diversa: orgabizacion de sus 
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Gobiernos, pero los Pr universales son los mismos 
en todas. Los principios constitucionales con que hasta hoy 
se.ha regido la república desde su independencia de la anti- 
gua Metrópoli, han traido sin duda alguna un cambio en la 
organizacion política y religiosa del país; pero en todas lag 
constituciones se han guardado y observado los principios 
que aseguran los derechos. naturales de propiedad, posesion, 
seguridad, &e., jimas la Iglesia se ha exceptuado, vi se le 
ten desconocido estos derechos, aun considerados humana, 
civil y políticamente: ¿cuáles son estos derechos? | La res- 
puesta es de un Jurisconsulto parlamentario, „No son otros, 
dice Daguesean, que la posesion en que se ha conservado 
la Jelesia al seguir el derecho comun y regirse por los Cá- 
noves. Como dice Pithon, los que nuestros “antepasados lla- 
maban derechos de la Iglesia y de. que ẹran tan celosos 
defensores, no son derechos estraños ó privilegios exhorbitan- 
tos, sino franquicias naturales, equidad, derecho comun. 
En cuanto á la utilidad pública que. no es diferente de 
la de los particulares, no puedo calcular con fundamento 
cuanta sea la que resulte si se ejecuta este decreto, por- 
que de una par te carezco de los conocimientos necesarios 
y de los principios de la ciencia para discurrir lógicamente 
subre ellos, y de otra me faltan los datos convenientes y 
que se deberian tener presentes, como son el monto de es- 
tos bienes, sus productos, el estado actual de su adminis- 
tracion comparada con lo que tendrian en otras manos, pa- 
ra discurrir sobre la ventaja ó inconvenientes de este nue- 
vo. arreglo; pero á juzgar por lo que ha sucedido en otros 
países, por lo que ha pasado en el nuestro en varios casos, 
y por lo que á primera vista se presenta, es de temerse que 
el Supremo Gobierno no vea logrados sus deseos, la [glesia 
quede empobrecida, disminuido el eulto, destruidas las ca- 
sas de educacion y beneficencia pública, y solamente au- 
mentada la opulencia de algunos particulares, ya muy ri- 
cos que tomarán para sí la mayor parte de las fincas. Sin 
duda los actuales inquilinos en su mayoría pertenecen 
å la clase media 6 ínfima de nuestra sociedad, y es natural 
que en realidad de verdad la mayor parte de ellos, no serán 
los propietarias, unos porque no sea conforme á su concien- 
Gia, otros porque no convenga 4 su interes, otros por falta de 
recursos aun pequeños, otros porque no den suficientes ga- 
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rantias para el cumplimiento del contrato; y no me persua- 
do que sin ellas pueda obligarse á la Iglesia á celebrarlo, 
y outros, en fin, por diversas. Circunstancias que no es fácil 
cnumerar en estos casos: dé aquí resulta que los ricos pro- 
pietarios y los diestros especuladores harán estos negocios 
por su cuenta con perjuicio de los pobres inquilinos, 4 quie- 
- nes despojarán de sus arrendamientos con la fuerza y el 
dolo 6 contentarán con alguna sunya de dinero en perjuicio 
del Gobierno, porque pagarán una gran parte de alcabala 
en papeles, cuyo valor para ellos es imaginario y efecti- 
vo en el Gobierno, y porque lo privan de un recurso que 
tiene y ha tenido siempre en los bienés eclesiásticos para 
las grandes necesidades del Estado. Esto, Exmo. Sr., es 
evidente; no ha habido un solo Gobierno en’ la República 
que no haya percibido de la Iglesia grandes sumas, no so- 
lo de las contribuciones comunes & que siempre han estado 
sujetos dichos bienes, únicos que han pagado religiosamen- 
te, sino tambien de las extráordinarias exhtbiciones que se 
han hecho en todas épocas en calidad de auxilio, de sub: 
sidio, de donativo, de préstamo forzoso, &c., sin haberse re- 
embolsado de un centavo, y mucho menos por medios re- 
probados, ni celebrado alguna corporacion eclesiástica con: 
tratos ruinosos al Gobierno con sus créditos activos å pe- 
sar de fuertes y apremiantes pretensiones, dando con esto 
una prueba positiva de verdadero patriotismo 

Si V. E. registra las constancias que obran en los archi- 
vos generales del Gobierno y en los particulares de los Es- 
fades. obispados, &c., encontrará que la suma total del dr- 
nero percibido por el Gobierno nacional en todos los ramos 
de los fondos eelesiásticos, es en gran manera exhorbitante y 
con mucho excedente á la que ha percibido de todas las 
demas clases de la sociedad, todas juntas sean las que fue- 
ren. Tan exaeto es esto, como es cierto que en cada pue- 
blo, cada ciudad, óen cada Estado, mientras que de todas 
las clases é individuos de la sociedad en un caso ofre- 
cido se reune alguna cantidad, de solo los fondos: eclesiäs- 
ticos se reune igual 6 mayor suma, asf es, que si en un 
pueblo miserable la autoridad local solo puede reunir (25 6 
30) veinticinco 6 treinta pesos de todo el vecindario, per- 
cibe de la Iglesia ochenta 6 ciento y aun mas: si en una 
eiudad muy populosa un Gobierno empeñando su honor y 


su palabra, con trabajo Pe y nunca: sin descuento, dás 
ő tres mil pesos para ua urgencia del momento, de la Igle- 
sia los percibe sin rebaja, sin interes y ‘sin plazos, y pro- 
gresivamente así subiendo encontrará V. E. una enorme su- 
ma de deuda á cargo del Gobierno ‘por dinero recibido en 
efectivo sin premio, y en vez de un acreedor importuho, 
interesado, codicioso y cruel, hallará un acreedor pacien- 
te y tan desinteresado, que á:juzgar por lo que siento, es- 
tá dispuesto 4 cederlo todo en beneficio de su pátria, an- 
tes que vender un solo po de s su | crédito á los desapia- 
dados agiotistas. ' 

De todos estos bienes, de estas ventajas que å mi ver 
son positivas, va en mi concepto á privarse el Gobierno 
mexicano con la pérdida de los bienes eclesiásticos, por- 
que los particulares 4 cuyas manos vendrán, 4 buen segu» 
ro no han de darle ‘los anxilios'que la Iglesia.’ He creido 
que nó es de utilidad pública el mencionado decreto, que 
ademas turba la conciencia, provoca la ambicion y la codicia, 
priva 4 la clase pobre y mas numerosa de la sociedad de 
muchos bienes, ciega las fuentes de la caridad cristiana y 
pública beneficencia, se opone al desarrollo de las artes y la 
industria con la ruina de muchos infelicés artesanos y mul» 
titud «le proletarios que nunca han protegido los agiotistas, 
que disminuye, y quien sabe si en algunas partes estin 
gue enteramente Ja educacion y ens: ñanza gratuita; y por 
lo mismo es uu golpe á la ilustracion, 4 la civilizacion y 
‘en general al progreso de las ciencias y conocimientos hu- 
manos; mientras que sin. esa sed devoradora de reformas, 
nuestras instituciones nacionales asociadas 4 la Iglesia y vi- 
vificadas con su espíritu se elevarian' al grado por que ha- 
ce tanto tiempo se trabaja inútilmente. 

Tales son, Exmo. Sr,, las reflexiones que me han ocur- 
rido y los sentimientos de mi corazon en medio de las trise 
tes circunstancias en que nos hallamos. Siento haberme 
estendido alguna cosa, aunque no he creido por atencion y 
respeto al Supremo Gobierno darles todo el desarrollo de 
que son susceptibles; mas lós puntos’ indicados bastan 4 
mi juicio, para demostrar que el decrete de 25 de Junio 
próximo pasado es opuesto á la libertad, independencia y 
soberanía de la Iglesia Católica, 4 sus santds 'y respetables 
estatutos, no es conforme á los principios de la razon y de 


(10) — 
la equidad natural, á los A oe público y civil de las 
naciones, no está en armonía con nuestras instituciones po- 
líticas, con las leyes constitucionales que hasta hoy hemos 
tenido, ni aun con los principios que seguramente se san- 
cionarán en la constitucion que se discute. 

Coufio que en esta respetuosa ex posicion, que por con- 
ducto de Y, E. dirijo al Exmo. Sr. Presidente en defensa de un 
derecho tan sagrado como importante, no se me habrá esca- 
palo palabra alguna la mas leve, contra el respeto debi- 
do al Supremo Magistrado, que le protesto con la mayor 
sinceridad. Al esponer mis pobres reflexiones no he mira. 
do las personas, he considerado puramente la sustaucia de 
las cosas. No creo en el Supremo Gobierno un designio 
firmado ni una intencion sistemada de oprimir 4 la Iglesia, 
pero es de mi deber repesentarle sobre los males y 
peligros que la amenazan; por tanto suplico 4 V. E. que al 
presentar al Exmo. Sr. Presidente mi reverente esposicion, 
se sirva cooperar con sus luces para la revision y revoca- 
cion de este decreto. Esto lo pido en union de mi Cabildo 
y en nombre de la patria como buenos mexicanos y súbili. 
tos fieles del Supremo Gobierno, lo pido en nombre de la 
Religion de que somos ministros. y en fuerza de los jura- 
mentos que tengo hechos yo espresamente al cousagrarme 
Obispo de Jdef-nder los bienes de la Iglesia, y lo pido por úl. 
timo en nombre de la civilizacion de que somos sinceramen- 
te amigos. 

_ Protestamos á V. E. las segaridades de nuestro aprecio, 
consideracion y respeto. 

` Dios Nuestro Señor guarde 4 V. E. muchos años. Mun- 
terey á 19 de Julio de 1856. | 
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la equidad natural, & los ld público y civil de las 
naciones, no está en armonía con nuestras instituciones po- 
líticas, con las leyes constitucionales que hasta hoy hemos 
tenido, ni aun con los principios que seguramente se san- | 
cionarán en la constitucion que se discute. 

Coufio que en esta respetuosa exposicion, que por con- 
ducto de Y. E. dirijo al Exmo. Sr. Presidente en defensa de un 
derecho tan sagrado como importante, no se me habrá esca- 
palo palabra alguna la mas leve, contra el respeto debi- 
do al Suprem» Magistra: lo, que le protesto con la mayor 
sinceridad. Al esponer mis pobres reflexiones no ne mira- 
do las personas, he considerado puramente la sustaucia de 
las cosas No creo en el Supremo Gobierno un designio 
firmado ni una intencion sistemada de oprimir 4 la Ig'esia, 
pero es de mi deber repesentarle sobre los males y 
peligros que la amenazan; por tanto suplico á V. E. que al 
presentar al Exmo. Sr. Presidente mi revereute esposicion, 
se sirva cooperar con sus luces para la revision y revoca» 
cion de este decreto. Esto lo pido en union de mi Cabildo 
y en nombre de la patria como buenos mexicanos y súbili. 
tos fieles del Supremo Gobierno, lo pido en nombre de la 
Religion de que somos ministros. y en fuerza de los jura- 
mentos que tengo hechos yo espresamente al cousagrarme 
Obispo de def- nder los bienes de la Iglesia, y lo pido por úl- 
timo en nombre de la civilizacion de que somos sinceramen- 
te amigos. 
| Protestamos 4 V. E las seguridades de nuestro aprecio, 
consideracion y respeto. 

Dios Nuestro Señor guarde & V. E. muchos años. Mon- 
terey á 19 de Julio de 1856, | | 
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(10) — 
la equidad natural, á los oe público y civil de las 
naciones, no está en armonía con nuestras instituciones po- 
líticas, con las leyes constitucionales que hasta hoy hemos 
tenido, ni aun con los principios que seguramente se san- _ 
cionarán en la constitucion que se discute. 

Coufio que en esta respetuosa ex posicion, que por con- 
ducto de V. E. dirijo al Exmo. Sr. Presidente en defensa de un 
derecho tan sagrado como importante, no se me habrá esca- 
palo palabra alguna la mas leve, contra el respeto debi- 
do al Suprem» , Magistra. lo, que le protesto con la mayer 
sinceridad. Al esponer mis pobres reflexiones no ne mira. 
do las personas, he considerado puramente la sustaucia de 
las cosas No creo en el Supremo Gobierno un desienio 
firmado ni una intencion sistemada de oprimir 4 la Ig'esia, 
pero es de mi deber repesentarle sobre los males y 
peligros que la amenazan; por tanto suplico á V. E. que al 
presentar al Exmo. Sr. Presi lente mi reverente esposicion, 
se sirva cooperar con sus luces para la revision y revoca- 
cion de este decreto. Esto lo pido en uvion de mi Cabildo 
y en nombre de la patria como buenos mexicanos y súbili. 
tos fieles del Supremo Gobierno, lo pido en nombre de la 
Religion de que somos ministros. y en fuerza de los Jura- 
mentos que tengo hechos yo espresamente al cousagrarme 
Obispo de def- nder los bienes de la Iglesia, y lo pido por úl. 
timo en nombre de la civilizacion de que somos sinceramen- 
te amigos. 
| Protestamos 4 V. E. las seguridades de nuestro aprecio, 
consideracion y respeto. 

Dios Nuestro Se ñor guarde á V. E. muchos años. Mon- 
terey á 19 de Julio de 1856. | u 
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la equidad natural, á los in ods público y civil de las 
naciones, no está en armonía con nuestras instituciones po- 
líticas, con las leyes constitucionales que hasta hoy hemos 
tenido, ni aun con los principios que seguramente se san- 
cionarán en la constitucion que se discute. 

Coufio que en esta respetuosa exposicion, que por con- 
ducto de V. E. dirijo al Exmo. Sr. Presidente en defensa de un 
derecho tan sagrado como importante, no se me habrá esca- 
palo palabra alguna la mas leve, contra el respeto debi- 
do al Supremo Magistrado, que le protesto con la mayer 
sinceridad. Al esponer mis pobres reflexiones no ne mira. 
do las personas, he consilerado puramente la sustaucia de 
las cosas No creo en el Supremo Gobierno un designio 
firmado ni una intencion sistemada de oprimir 4 la Ig!»sia, 
pero es de mi deber repesentarle sobre los males y 
peligros que la amenazan; por tanto suplico á V. E. que al 
presentar al Exmo. Sr. President mi reverente esposicion, 
se sirva cooperar con sus luces para la revision y revoca- 
cion de este decreto. Esto lo pido en union de mi Cabildo 
y en nombre de la patria como buenos mexicanos y súbuli. 
tos fieles del Supremo Gobierno, lo pido en nombre de la 
Keligion de que somos ministros. y en fuerza de los jura» 
mentos que tengo hechos yo espresamente al cousagrarme 
Obispo de def-nder los bienes de la [gl»sia, y lo pido por úl. 
timo en nombre de la civilizacion de que somos sinceramen- 
te amigos. | 
= Protestamos 4 V. E. las seguridades de nuestro aprecio, 
consideracion y respeto. | 
"Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Mun- 
terey á 19 de Julio de 1356. | = 
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la equidad natural, 4 los it derecho público y civil de las 
naciones, no está en armonía con nuestras instituciones po- 
líticas, con las leyes constitucionales que hasta hoy hemos 
tenido, ni aun con los principios que seguramente se san- _ 
cionarán en la constitucion que se discute. 

Coufio que en esta respetuosa ex posicion, que por con- 
ducto de Y, E. dirijo al Exmo. Sr. Presidente en defensa de un 
derecho tan sagrado como importante, no se me habrá esca- 
palo palabra alguna la mas leve, contra el respeto debi- 
do al Supremo Magistrado, que le protesto con la mayer 
sinceridad. Al esponer mis pobres reflexiones no ne Mira. 
do las personas, he considerado puramente la susta:icia de 
las cosas No creo en el Supremo Gobierno un desienio 
firmado ni una intencion sistemada de oprimir 4 la Ig'esia, 
pero es de mi deber repesentarle sobre los males y 
peligros que la amenazan; por tanto suplico á V. E. que al 
presentar al Exmo. Sr. Presidente mi reverente esposicion, 
se sirva cooperar con sus luces para la revision y revoca- 
cion de este decreto. Esto lo pido en union de mi Cabildo 
y en nombre de la patria como buenos mexicanos y sübrli- 
tos fieles del Supremo Gobierno, lo pido en nombre de la 
Keligion de que somos ministros. y en fuerza de los jura» 
mentos que tengo hechos yo espresamente al cousagrarme 
Obispo de def-nder los bienes de la Igl»sia, y lo pido por úl- 
timo en nombre de la civilizacion de que somos sinceramen- 
te amigos. | 
= Protestamos 4 V. E. las segaridades de nuestro aprecio, 
consideracion y respeto. 

"Dios Nuestro Se ñor guarde á V. E. muchos años. Maun- 
terey á 19 de Julio de 1356. | = 
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